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veces más cooperativas! ¡Por cada petardito [...]
nacionalizamos un central azucarero yanki! ¡Por
cada petardito [...] nacionalizamos un banco
yanki! ¡Por cada petardito [...] refinamos cientos
de miles de barriles de petróleo! ¡Por cada
petardito [...] construimos una fábrica…! ¡Por
cada petardito [...] creamos cien escuelas en
nuestros campos! ¡Por cada petardito [...] con-
vertimos un cuartel en una escuela! ¡Por cada
petardito [...] hacemos una ley revolucionaria! ¡Y
por cada petardito [...] nosotros armamos, por lo
menos, mil milicianos!”
(Recuerdo que cada párrafo, y a veces, cada

frase, era apoyada por aplausos y exclamacio-
nes entusiastas de las masas.)
“…parece —continué— que de verdad se han

creído eso de que vienen los ‘marines’ [...] que
ya está el café colado… Vamos a establecer un
sistema de vigilancia colectiva, ¡vamos a esta-
blecer un sistema de vigilancia revolucionaria
colectiva!” —repetí.
“…vamos a ver cómo se pueden mover aquí

los lacayos del imperialismo, porque, en definiti-
va, nosotros vivimos en toda la ciudad, no hay
un edificio de apartamentos de la ciudad, ni hay
cuadra, ni hay manzana, ni hay barrio, que no
esté ampliamente representado aquí. Vamos a
implantar, frente a las campañas de agresiones
del imperialismo, un sistema de vigilancia colec-
tiva revolucionaria que todo el mundo sepa
quién vive en la manzana, qué hace el que vive
en la manzana y qué relaciones tuvo con la tira-
nía; y a qué se dedica; con quién se junta; en
qué actividades anda.  Porque si creen que van
a poder enfrentarse con el pueblo, ¡tremendo
chasco se van a llevar!, porque les implantamos
un comité de vigilancia revolucionaria en cada
manzana… para que el pueblo vigile, para que
el pueblo observe, y para que vean que cuando
la masa del pueblo se organiza, no hay imperia-
lista, ni lacayo de los imperialistas, ni vendido a
los imperialistas, ni instrumento de los imperia-
listas que pueda moverse.”
“Están jugando con el pueblo y no saben toda-

vía quién es el pueblo; están jugando con el
pueblo, y no saben todavía la tremenda fuerza
revolucionaria que hay en el pueblo. [...] hay
que dar nuevos pasos en la organización de las
milicias; hay que ir a la formación, ya, de los
batallones de milicias, zona por zona, en todas
las regiones de Cuba, ir seleccionando cada
hombre para cada arma, e ir dándole estructura
a toda la gran masa de milicianos, para que lo

antes posible estén perfectamente formadas y
entrenadas nuestras unidades de combatien-
tes.”
(Alguien propone una medida drástica)
Le respondo:
“No hay que apretar antes de que llegue la

hora; no hay que apurarse por eso, ¡no hay que
apurarse…! —reiteré— Déjenlos que se apuren
ellos; nosotros: conservar nuestra serenidad y
nuestro paso, que es un paso firme y seguro.”
“Una de nuestras impresiones en este viaje,

[...] es la cantidad de odio que hacia nuestro
pueblo revolucionario siente el imperialismo; el
grado de histeria contra la Revolución Cubana a
que ha llegado [...] el grado de desmoralización
con respecto a la Revolución [...] ya ustedes lo
vieron: frente a las acusaciones de Cuba, toda-
vía lo están pensando para responder, porque
en realidad no tienen nada con qué responder.”
“…que todos sepamos perfectamente bien

que es una lucha larga, larga y dura [...] nuestra
Revolución se ha enfrentado al imperio más
poderoso del mundo [...] el imperialismo yanki
es el más poderoso, en recursos económicos,
en influencias diplomáticas y en recursos milita-
res [...] no es como el inglés más maduro, más
experimentado; es un imperialismo soberbio,
enceguecido por su poder [...] Es un imperialis-
mo bárbaro, y muchos de sus dirigentes son
bárbaros [...] que no tienen que envidiarles
absolutamente nada a aquellos trogloditas de
los primeros tiempos de la humanidad. Muchos
de sus líderes, muchos de sus jefes, son hom-
bres de colmillo largo. Es [...] el imperialismo
más agresivo, más guerrerista y más torpe.”
“…estamos aquí en esta primera línea: un país

pequeño, de recursos económicos escasos,
librando, de frente, esa lucha digna, decidida,
firme y heroica por su liberación, por su sobera-
nía, por su destino.”
“…nuestra patria se enfrenta al imperio más

feroz de los tiempos contemporáneos, y [...] que
[...] no descansará en sus esfuerzos por tratar
de destruir la Revolución [...] crearnos obstácu-
los [...] por tratar de impedir el progreso y el de-
sarrollo de nuestra patria [...] ese imperialismo
nos odia con el odio de los amos contra los
esclavos que se rebelan. [...] a ello se unen las
circunstancias de que ven sus intereses en peli-
gro; no los de aquí, sino los de todo el mundo.”
“…nuestro caso era el caso del resto de los

países subdesarrollados, era el caso de toda la
América Latina, era el caso de todos los países

de África, era el caso de todos los países del
Medio Oriente, era el caso de los países de Asia
y Oceanía [...] El resto del mundo subdesarrolla-
do está siendo también explotado por los mono-
polios, y nosotros hemos dicho en Naciones
Unidas, a todos los pueblos subdesarrollados:
‘Hay que nacionalizar las inversiones de los
monopolios, sin indemnización alguna’. No-
sotros les hemos dicho a los demás pueblos
subdesarrollados: ‘Hagan lo que hemos hecho
nosotros, no continúen siendo víctimas de la
explotación, ¡hagan lo que hemos hecho no-
sotros!’ Y es lógico que el imperialismo quiera
destruir nuestra Revolución, para poder decirles
a los demás pueblos: ‘Si hacen lo que hicieron
los cubanos, les hacemos como a los cuba-
nos.’”
“…eso es preciso que lo sepamos; que sepa-

mos bien lo que estamos haciendo, que sepa-
mos bien los intereses que estamos afectando,
y que esos intereses no se darán por vencidos
fácilmente, esos intereses no levantarán bande-
ra blanca fácilmente.”
“Esta es una lucha larga, larga como podero-

sos son los intereses que la Revolución ha afec-
tado.”
“…la idea más clara que traemos es que debe-

mos redoblar el esfuerzo…”
“…más que las palabras [...] valen los hechos

[...] se admira a nuestro país, no por las pala-
bras, sino por los hechos; no por lo que diga allí
un cubano, sino por lo que hacen o puedan
hacer todos los cubanos.”
“El mundo se está haciendo una idea de no-

sotros, una idea mejor de la que tuvo nunca si
es que alguna vez el mundo tuvo una idea de
que nosotros existíamos.  Y lo que hay detrás
de esa opinión es un pueblo; [...] son los hechos
de ese pueblo [...] nosotros pertenecemos a un
minuto grande de la historia de la humanidad
[...] nosotros pertenecemos a una hora decisiva
del género humano [...] somos algo más que no-
sotros mismos [...] ¡somos pueblo, somos
nación!; somos una idea; somos una esperanza;
somos un ejemplo. Y cuando el Primer Ministro
del Gobierno Revolucionario compareció en la
ONU, no compareció un hombre, ¡compareció un
pueblo! Allí estaba cada uno de ustedes…”
“… ¡nosotros [...] tenemos una gran responsa-

bilidad ante el pueblo!, ¡así tiene que sentirse
cada uno de ustedes!, y llevar esa idea en la
mente.”
“(SE ESCUCHA UNA SEGUNDA EXPLO-


